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T r i u n fo de l a Santa Cruz . Santos Sisen ando, Fausto , 
m á r t i r y V a l e n t í n , chispo. 

Dia 17.—Martas. Santos A l o j o , confesor, L e ó n I V , 
Jac in to , C;nerofco, y Santa M a r c e l i n a . 

Dia / S . — M i é r c o l e s . Santos E m i l i a n o , m á r t i r , Fede­
r i co , y Santas Sinforosa, m á r t i r , y M a r i n a . 

Día 19.—Jueves. San V i c e n t e de P a ú l y A r s e n i o , 
Santas Jus ta y Ruf ina , m á r t i r e s , pa t ronos de S o y i l l a , 
Au rea y M a e r i n a . 

Día SO.—Viernes. San E l ias, Santas L i b r a d a , M a r ­
g a r i t a y Severa 

Di t 37 .—Sábr .do . San F e l i c i a n o , Santas P r á x e d e f , 
v i r g e n , fiesta en l a ( g ¡ o r u n a , y J u l i a . 

Dia 2:2.—Domingo. Santos Teóf i lo , y C i r i l o . Santa 
M a r í a Magda lena , p a t r o n a de Poyatos . 

* * * 
L I B E R T A D . 

m 
S U I N C O M P A T I B I L I D A D CON L A S L I B E R T A D E S 

M O D E R N A S Y CON E L L I B R E P E N S A M I E N T O . 

Como el diamante se oculta entre 
las negras y despreciables moléculas 
de un trozo de carbón, como el oro 
más puro en las rocas, así también, di­
cen los adalides de la reforma social y 
del progreso, la libertad, humana en 
los siglos de la esclavitud, del obscu­

rantismo, de la inquisición y del ab­
solutismo existía en germen, descono­
cida ó abatida, hasta que las batallas 
libradas primero, contra el imperio, y 
después contra la monarquía despóti­
ca, dieron por resultado el estableci­
miento de las nacionalidades, y con­
quista tras conquista el triunfo de la 
libertad individual y,social; ha sido 
necesario salvar la valla que ha soste­
nido el Catolicismo retrógrado y sa­
cudiendo el yugo del papismo, sellar 
todos los actos de la vida con el lema 
de la libertad; elevarnos á las altas es­
feras del espíritu incoercible y pro­
clamar el pensamiento libre. 

¡Cuánta belleza en la forma.si aque­
lla no exigiese como condición esen­
cial en el fondo la verdad, lo perfecto 
y la bondad. No se forma la verdade­
ra historia con la exposición arbitra­
ria de los hechos, sino depurados en 
los moldes de la más severa crítica y 
ataviada con los riguorsos lazos de la 
filosofía: estudiemos unos momentos. 

A l leer á Bal mes (1) y á Gruizot (2) 
cuando tratan del individualismo 
asombra la circunstancia de núe am-

(1) P ro t e s t an t i smo comparado con el Ca to l i c i smo . 
021 U i s t o r i n de la c i v i l i z a c i ó n europea. 
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bos tengan razón á pesar de sostener 
tesis opnestas,y consiste en que puede 
considerársele bajo el doble concepto 
de sentimiento y de heclio. Como sen­
timiento es el amor á la libertad, es la 
elevada idea que el hombre tiene de1 
su propia dignidad; y como hecho es 
ese mismo sentimiento llevado á la 
práctica. N i como sentimiento ni co­
mo hecho le conocieron los pueblos 
antiguos. Bajo el régimen de las cas­
tas existían los parias: si la organiza­
ción social y política estaba consti­
tuida por simples funciones sociales, 
era la última una relegación; no fal­
taron en la culta Grecia los ilotas y 
las oligarquías, y los plebeyos, los es­
clavos y gladiadores en Roma; sólo 
cuando el Cristianismo levantó su voz^ 
se abrió un horizonte desconocido y 
el sentimiento de la libertad, inocula­
do en sus doctrinas y apoyado por la 
idea de la independencia personal (no 
absoluta) que al germano acompañaba 
en tedas las relaciones de la vida, es 
importado á la sociedad como hecho, 
dando por resultado el establecimien­
to de la civilización más grande que 
han conocido los siglos. E l papado,por 
otra parte, sin darse tregua ni descan­
so prosigue en las centurias siguien­
tes á la dominación bárbara una bri­
llante historia en la qne cada página 
canta un triunfoá favor de la sociedad, 
y en sus anales se demuestra palpa­
blemente que el individuo y las na­
ciones, el Oriente y Occidente fusio­
nados, colindan con la meta de sus 
aspiraciones; y al finalizar la edad me­
dia el hombre ha recobrado toda su 
dignidad y ¡se encuentra en posesión 
de su legítima libertad, de aquella l i ­
bertad santa defendida por Orígenes 
en sus «Principios». San Juan Crisós-
tomo en las <• Oraciones del Hado» y 
Juan Damasceno en la «Fe ortodoxa»: 
doctores griegos que se dieron la ma­
no con los latinos San Agustín, cuan­

do trata de la «Libertad humana»,BOQ-
cio en la «ConshlacAón de la Filosofía», 
San Anselmo, Pedro Lombardo y por 
último Santo Tomás, martillo de los 
corifeos del Protestantismo sin haber­
lo conocido. 

¡Y qué ceguedad! Los jefes de aque­
lla conflagración religioso-política qiiíi 
sentando como principio «el libre exa­
men» concluyeron negando la liber-
t- ¡d del hombre; Wicleff en su «Triá-
logo», Lutero en el «Arbitrio siervo» y 
Melanchthon en las «Centurias», in­
consecuentes, como prueba Bossuet, 
preparan aquella escuela de librepen­
sadores que alentados por el renaci­
miento y saltando por la paz de West-
falia,habían de transportar cual oleada 
inmunda aquella hacina de materiales 
que aprovechados por Lock y los 
Deístas en la gran Bretaña y en Fran­
cia por el satírico Voltaire,el pensador 
Montesquiei^Rousseau en el« CVmíraío 
social», Diderot y D, Al^mber en el 
«Diccionario enciclopédico metódico»di­
fundieron por todas partes doctrinas 
tan disolventes é inmoral es,qiie hicie­
ron presagiar á Luis X V las catás­
trofes que han sucedido, cuando decía: 
«Despucs de nosotros el fin del mundo». 
No ha estado nmyJejós, porque la so­
ciedad es hoy un sómi-cadáver cuyas 
sienes oprime una corona tejida con 
un número casi ilimitado de liberta-; 
des, que á la vez que describen con su 
naturaleza íntima este lema «belk 
mentira»,congestionan de tal modo su 
cerebro que próxima á caer en la tum­
ba de la disolución, pide entre las a| 
sias de la agonía la verdadera libertad 
pero su voz es ahogada por ese grito 
teúrgico, líltimo de nuestros male 
caos intelectual y moral que en verf 
tabernario se oye sin cesar: 

E l pensamiento libre 
proclamo en alta voz. 
y muera el que no piense, 
así, cual pienso yo. 
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¡Qué absurdo!, el pensámieiito librc7 
no la sana filosofía ni aun el sentido 
común, puede admitir semejantes abe­
rraciones. 

Las facultades humanas tienen sus 
¡Dropiedades esenciales por las cuales 
se distinguen sin que en su mútuo oo-Vj 
mercio puedan confundirse, ni cada 
una de ellas apropiarse aquello que 
es contrario á su naturaleza. Si la in­
teligencia fue- e libre, la voluntad,por 
falta de una pro piedad ó atr i buto esen­
cial, no existiría; y aquella que á di­
ferencia de la materia no pierde sú 
forma propia para adquirir otra dis­
tinta, antes bien, debido á su fuerza 
creadora, conservando la suya produ­
ce otras nuevas, al tener que elegir 
en ejercicio dé la libertad perdería su 
acción propia, quedándose reducida á 
simple subfacultaci. Si la inteligencia 
fuese libre sin menoscabo de sus pro­
piedades esenciales, ¡lia! entonces no 
habría verdades á que no alcanzara, 
seríamos Qnnes-scientes;j)orqne ¿cuáles 
no serían las aspiraciones y la adqui­
sición científica de esta facultad dado 
como ellos quieren, su ilimitado poder 
al tener en su mano la elección entre 
el saber y la ignorancia? 

Y si el pensamiento se toma como 
fenómeno, no co^io causa, ó la libertad 
es anterior al pensamiento, en cuyo 
caso hay que atribuirla á la facultad 
de la inteligencia que lo produce, lo 
que hemos probado es un absurdo ó 
reside en el mismo pensamiento y re­
sultaría que la inteligencia?como cau­
sa, comunicaba al pensamiento-fenó­
meno una propiedad esencial de que 
carece y es una aberración.¿Que la vo­
luntad es libre en mover la acción de 
la inteligencia lanzándola por derro­
teros llenos de peligros hasta llegar á 
todos los extremos, á la negación de 
la fe, á la disolución de los principios 
morales, al ateísmo, al caos? Absurda 
libertad. T. H . 

L A H E R M A N A DE L A CARIDAD. 

I 

Dios tien.i sohre la tierra mensajeras 
de su providencia; 

Estos mensajeros son criaturas su­
blimes que el mundo admira, respeta y 
bendice; criaturas que forman la transi-
ción del reino de la materia á la patria 
feliz de los espíritus. 

¿Queréis saber el origen y prosapia 
de esas afortunadas criaturas? 

Son hijas del cielo. 
Y madres de los desvalidos. 
Y H E R M A N A S D E L A C A R I D A D . 

Viven en todos los países donde hay 
lágrimas que enjugar y males que com­
partir. Y las lág'i imas son rocío que fe­
cunda toda la tierra; y los males son he­
rencia de que participa toda la huma­
nidad. 

•Por eso la santa vestidura de esos 
ángeles del amor flota lo mismo en las 
regiones del Polo que en las abrasadas 
llanuras del Ecuador; en el campo de 
batalla es la enseña gloriosa de la mise­
ricordia; en las poblaciones es el emblema 
de la ternura y la beneficencia. 

Se han sucedido en el globo horribles 
cataclismos;, entre cuyas ruinas perecie­
ron instituciones venerandas; hace un 
siglo que el soplo de la revolución tiene 
como envenenada la atmósfera en que se 
agita la sociedad. 

Pero sobre las ruinas que amontona­
ron los cataclismos,sobre el torrente des­
bordado de las revoluciones, ha prevale­
cido incólume esa raza de heroínas, 
magnífico monumento del catolicismo, 
prodigio perenne de la caridad. 

Solamente á la caridad cristiana era 
posible obrar tales prodigios. 

La filantropía que encarecen los filó­
sofos ama en el hombre al hombre; la 
caridad, y por lo tanto sus hermanas, 
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aman en el hombre á Jesucristo, y en la 
figura, del mendigo, del huérfano y del 
enfermo, ven con los ojos de la virtud la 
sacrosanta figura del Salvador. 

La filantropía suele da,r lo que le so­
bra; la caridad suele dar lo que no tiene; 
la caridad parece que renueva diaria­
mente el milagro de los ¡janes y los peces. 

La filantropía se compadece de las 
desdichas que ve ü oye; los ojos y los 
oídos son sus mensajeros; la caridad se 
compadece de las desdichas sin verlas n i 
oírlas: las siente en el fondo de su co­
razón. 

La filantropía remedia los males y 
consuela las aflicciones que le salen al 
encuentro; la caridad busca los males 
para remediarlos y las aflicciones para , 
consolarla.s. 

La filantropía, suele residir en los 
grande* palacios: la caridad vive en los 
hospitales y en los asilos. Allí viven 
tamhién sus hermanas. 

Allí, junto al lecho del moribundo, ó 
junto á la cama del recién nacido, bos­
quéjase la figura de una mujer, cuya exis­
tencia está consagrada al bien de sus se­
mejantes. 

Su rostro apacible y sereno, como su 
corazón, muestra las huel'as del insom­
nio y de la austeridad. 

Cuando en las horas lentas del pa­
decer apenas hay para el mísero mortal 
un rayo de esperanza, aparece á sus ojos 
la heroica Hermana de la Cal idad,, dé 
cuyos labios brotan palabras de resigna­
ción y de consuelo. 

Cuando la mano de una madre mons­
truo deja caer sobre la cuna de la públi­
ca caridad el fruto desús entrañas, la 
mano de otra madre más tierna lo recoge 
y lo acaricia y cuida, de su existencia, y 
y le ensena más tarde ó perdonar, á orar 
y ó ser feliz. 

( Concluirá). 

L a Virgen de la Fuensanta. 
_ ' ii 

LEYENDA HISTORICA. 

I I I 
^ i Y el anciano levantó luégo los ojos 

al cielo para pedirle aynda, me miró 
después muy emocionado y prosiguió 
así sn relato. 

«Por el tiempo en qne sncedió lo 
que voy relatando, Villanneva del 
Arzobispo no se llamaba así7 sino Mo-
raleda, no sé por qué sería; pero el 
hecho es? que sus habitantes eran fer­
vorosos y buenos cristianos, como los 
mejores del mundo; siciiipro estaban 
orando y llorando al pie del altar de 
la Virgen, para que esta bendita Se­
ñora los librara de las manos de los 
árabes; porque era cosa sabida, que el 
infeliz cristiano que en poder de estas 
fieras caía, ya se podía contar entre 
los muertos. La Virgen, con esa risa 
de la gloria que siempre tiene en los 
labios, los animaba y ellos salían del 
templo fieros como leones; pero como 
eran pocos (¡sólo quince hombres!); y 
los moros innumerables,, casi siempre 
eran vencidos los nuestros. En una 
escaramuza que hicieron los quince 
cristianos de Moraleda, salieron tan 
malparados que volvieron al pueblo 
jadeantes y ensangrentados; vanse, 
como de costumbre, al templo,y pues­
tos de rodillas- al pie de la Virgen, la 
dicen llorando.... llorando como niños, 
«que de allí no se retiran si ella no los 
libra del peligro que les amenaza» 
¡Figúrate, hijo mío, cuál sería el asom­
bro de aquellos buenos cristianos 
cuando ven que la Virgen baja de su 
trono y les manda que la sigan!.... Y 
en efecto: la Virgen sale del templo y 
monta en un alazán tordo, que sin du­
da alguna pusieron allí los ángeles.» 
«Yo no sé lo que me sucede cuando 
llego á este punto de la historia, por­
que me parece que veo á la Santísima 
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Virgen, y que me hallo en el cielo en 
medio de los úngele^.» A l decir esto, 
el buen anciano lloraba de ternura y 
brillaba su rostro como debe brillar el 
de los bienaventurados en la gloria. 

«Me parece verla ahora misino 
prosiguió el anciano, hermosa, más 
que las mañanas de mayo, más gallar­
da que las esbeltas y flexibles palme­
ras de Egipto, graciosa y sonriente 
como los prados en la primavera; ¡ylé-
rasla cabalgar gentil su brioso alazán 
tordo, con su manto blanco sembrado 
de ñores y de estrellas! A su paso se 
cuajaba el camino de flores; los árbo­
les, trémulos de gozo, se inclinaban y 
soitaban sus frutos; los arroyos se pa-
rabau murmurando misteriosos y dul­
císimos cantos: cantaban los mirlos, 
gorjeaban los jilgueros, trinaban los 
ruiseñores^ bandadas de garzas y de 
palomas la escoltaban; el Guadalqui­
vir se dividió para dejarle paso y en­
tonó un himno de amor; se inclinaban 
los montes, rodeóla una nube de estre­
llas, legiones de espíritus invisibles 
tañían y modulaban desconocidas can­
ciones, y los quince guerreros la 
acompañaban palpitando de gozo y 
ebrios de felicidad.» 

«Valientes, osados y obedientes co­
mo niños á las i ".iradas de su Señora, 
no hablaban, pero sus ojos estaban fi­
jos en ella. Caminaban, caminaban con 
la velocidad del. viento, sin sentir el 
cansancio. Por fin, á eso de la madru­
gada, la Virgen y los guerreros tras­
pasaron la Sierra, y de repente se ha­
llaron delante de millares de árabes. 
Estos, al ver á los cristianos, cogen 
las armas y se abalanzan á ellos. Lo 
que la Virgen hizo en aquel momento 
nadie hasta hoy lo sabe: lo único que 
sabemos es que los cristianos acome­
tieron con tanta furiaj que j)^sieron 
en desorden á sus enemigos,los cuales, 
cegados sin duda por permisión d iv i ­
na, se mataban unos á otros.» 

«Pero de repente, una gritería in­
mensa ensordece el espacio y á las vo­
ces de «¡esa es!....», el que parecía j&fe 
de los árabes y su esposa corren pre­
surosos á los pies de la Virgen. La 
mora reconoció en la Virgen la ima­
gen de los cristianos que días antes le 
diera con la vida la salud. Alimenón 
(tal era el nombre del jefe de los ára­
bes) pone en su estandarte la insignia 
de la Cruz y su espada á favor do los 
cristianos. A l ver tal deserción, los 
árabes redoblan su furor y luchan co­
mo desesperados: aun no se había pues­
to Alimenón al lado de los nuestros, 
cuando un golpe terrible lo derriba, 
del caballo, y la Virgen lo levanta sa­
no. Los de Moraieda, mientas tanto, á 
éste quiero, á aquél, no. dejaron el 
campamento de los moros cubierto de 
cadáveres enemigos. Con semejante 
escarmiento, se dice que los árabes no 
volvieron á molestar más á los cristia­
nos de doce leguas á la redonda.» 

«Después de tan gloriosa victoria, 
la Virgen volvió á su templo entre 
las ardientes aclamaciones de ¡A" iva la 
Virgen de la Fuensanta!... ¡Viva la l i ­
bertadora de Moraieda!... ¡Virgen ben­
dita, salva á España del poder de los 
moros!... ¡Viva!... ¡viva la Virgen!... en 
que prorrumpían entusiasmados los 
quince cristianos y no pocos árabes, 
entre los cuales se veían radiantes de 
júbilo á Alimenón y su esposa.» 

Concluida que hubo de pronunciar 
el anciano la últ ima palabra, me invi ­
tó á gritar ¡ Viva la Virgen de la Fuen­
santa!.... y el eco repitió cien veces 
nuestra aclamación fervorosa. 

Así. acabó el buen anciano su rela­
to, y yo, con tu venia, lector amigo, 
firme en mi propósito, hago también 
punto redondo. 

0 Í C i ^ i ^ d . ¿Veía , 
AgUStÍTlia n o . 
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Mo ci tasteis , y a c u d í , 
que es amar obedecer. 
¿Me qu i s i s t e i s conocer? 
V n y a , pues ya estoy a q u í 
'.:Oll el BULTO de m i ser. 

A c u d o como test igo 
de lo m u o i o que agradezco 
todo esto que h a c é i s c o n m i g o . 
Yo —como pago— os ofrezco 
el abrazo de l a m i g o . 

Siento t a l s a t i s f a c c i ó n ^ 
que a l o l v i d a r h o y m i s penas, 
escribo —en o o m p e n s á c i ó n — 
con l a sangre de m i s venas, 
t omada en m i c o r a z ó n . 

Y en lengua je ¿isporo y r u d o , 
y h a c i é n d o s e m i l honores 
q u i é n hacer los nunc a pudo. 
C a m b i o con placer , s e ñ o r e s , 
con el vvtestro m i sa ludo. 

M u c h o agradezco el h o n o r 
de personas t a n formales , 
y s e g ú n es de r i g o r 
presento m i s c redenc ia l e s 
á es t i lo de embajador . 

L a n o t i c i a r e c i b í , 
y a l p u n t ó m e p r e g u n t é : 
¿por q u é me obs eq u i a i i á m i , 
s i yo j a m á s obse j u i é 
4 q u i e n n u n c a c o n o c í ? 

Como es de ncoecidad, 
la causa —,' i b i en so m i r a -
nadie e x t r a ñ a r á , en ve rdad , 
si m i e s p í r i t u r e sp i r a 
el p lacer de l a a m i s t a d . 

«Es \ i n 1). J u a n — d i j o a l g ú n o -
que va l e l o niéno.3 dos.» 
Y a y a que fué i u o p o r t u n o ; 
pues ved, s e ñ o r e a , por Dios , 
que á poco uo va lgo n i u n o . 

Me l l a m o J u a n , y es r a z ó n 
para que a l f i n a d m i t a m o s 
qnc soy do loe de l m o n t ó n : . 
¡Todos los Juane,-. estamos 
cortados por u n p a t r ó n ! . 

Oon t a n elegantes modas 
me rec ib is te is a q i v , 
q\ie desde luego a d v e r t í 
que el m á a ín f imo de t o d ó s 
es i n u y s t iper ior á m i . 

Porque es, s e ñ o r o t , s e n c i l l o 
d e d u c i r en el m o m e n t o 
que u n Maes t ro j p o b r e e i l l o ! ) 
por t ener t i ene el t a l e n t o 
m á s RAPADO que el b o l s i l l o . 

T u v e s iempre b u e n h u m o r ; 
¿•"«Cribir es m i i d e a l : 
e sc r ib i r es m i f u r o r , 
y aunque escribo m a l , m u y m a l . . . 
otros escr iben peor. 

Y a revela m i preeencia 
el c a r á c t e r do m i i n g e n i o 
oon censurab le ev idenc i a . 
¡Soy a t r e v i d o de genio 
y cor to de i n t e l i g e n c i a . 

Ten i endo por d i s t i n t i v o , 
entre todos, e locuente , 
que soy Maes t ro y escribo, 
y m e v a per fec tamente 
porque c ó m o , bebo y v i v o . 

Yo que n u n c a t u v e miedo , 
yo que por nada me asueto 
y que casi soy de A r n e d o 
t a m b i é n s e r í a con gusto 
A rzobispo de Toledo. 

Pues de n i ñ o s rodeado 
y (ion el los d i s t r a í d o . 
paso i r n d ía d i v e r t i d o , 
a lgunos desesperado 
y todo el a ñ o , a b u r r i d o . 

Que en confusa a l g a r a b í a , 
m i l cosas he de e n s e ñ a r ; 
s i u n d í a á m u l t i p l i c a r , ® 
á d i v i d i r o t ro d i a , 
y Otro nuevo á con juga r . 

Trabajos q t i e m o r t i f i c a n 
por el esfuerzo que p i d e n , 
puOS s i aque l los se c o m p l i c a n , 
m i s a ñ o s se m u l t i p l i c a n 
y m i s fuerzas se d i v i d e n . 

¡ I d e a s que se condensan 
p r o d u c i e n d o efecto e x t r a ñ o 
on cuantos en e l las p iensan! 
¡( 11 acias que a q n í se compensan 
las amargu ra s de l a ñ o ! 

Y a que m i s versos l e i , 
á los versos que e s c r i b í 
doy fin con este p l u m a z o ; 
pero antes vaya el abrazo 
que a i p r i n c i p i ó o s o f r ec í . 

• drÁM BAUTISTA MARÍN. 

P o e s í a l e í d a por su au to r en el banquete dado en esta c i u d a d en obsequio d e l mismo, . 
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SECCIÓN I E NOTICIAS, 
—DesanimadOj como de costumbre, 

estuvo el mercado del lunes último. 
—Dió á luz felizmente una preciosa 

niña el día 1.° del actual, D,a Manue­
la Grarcía,esposa de nuestro particular 
amigo D. Jenaro Ramírez, veterinario 
de Bergasa. 

—De un periódico. 
Los pasquines anarquistas apare­

cidos en Lisboa, decían así: 
«Al fin Ravachol, Vaillant y Hen-

r y están vengados. Los anarquistas, 
por el brazo de Casorio Gríovanni, aca­
ban de hacer justicia. Ha sido muerto 
Sadi Carnot. el Presidente de la Repú­
blica francesa. Desengáñese la bur­
guesía. Nuestro camino está trazado: 
ojo por ojo, diente por diente. ¡Viva la 
venganza! ¡Abajo la burguesía! ¡Hu-
rra por la anarquía!» 

— E l Sr. Sagasta ha decidido ir á 
los ha nos ele Fitero. Sus amigos le han 
aconsejado desista del viaje, dada la 
excitación de los navarros. Sagasta 
les ha contestado: «Confío en la hidal­
guía y nobleza de los navarros,á quie­
nes respeto y quiero tanto como á mis 
paisanos los riojanos.» 

Deseamos que las aguas se convier­
tan para él en las del Jordán. 

—Mañana llegará á esta ciudad el 
orador sagrado Dr. D. Tomás Herrero, 
el cual predicará en la parroquia de 
Santo Tomás el lunes, día de Ntra. Se­
ñora del Carmen, terminando así tan 
solemne novena. 

—Hemos sido obsequiados por La 
Semana Católica de Madrid con un 
opúsculo t i tulado LETRAS APOSTÓLICAS, 
ó sea la última Encíclica que dirige 
S. S. León X I I I á todos los Príncipes 
y naciones. Aconsejamos á los católi­
cos no dejen de adquirir dicho librito, 
pues es de muchísimo interés para to­
dos los países. 

También hemos recibido á cambio 

La Lectura Popularle, Orihuela. Agrá-' 
decemos á ambos periódicos el obse| 
quio y cambio. 

—El viernes tuvo la desgracia de 
caerse de un andamio el carpintercl 
Ju l ián Pérez Alfaro, que trabajaba 
en la posesión titulada «Vico», pro­
piedad de los señores de Olózaga, ha­
biendo sufrido la dislocación del bra-j 
zo izquierdo; hasta tal punto, que eí 
hueso del antebrazo vino á parar al 
costaelo. E l enfermo sigue relatival 
mente bien. 

En los primeros momentos del suce-; 
so le fueron prodigados todos los au­
xilios con la mayor solicitud por la ca­
ritativa señorita D.a Blanca Olózaga. 

—En el Registro c iv i l de este Juz-'i 
gado municipal se han verificado en la? 
semana pasada las siguientes inscrip-" 
clones: 

DEFUNOIONES.:—Cipriano Cordón y' 
Serrano, Zoilo León y Pérez, Juliárl 
Gómez y Solana, Agapito Sáenz y 
Sandoval, Caya Garrido y Marín y: 
Bonifacio Ruidruejo y Zapata. 

MATRIMONIOS. — Claudio Práxedes-
Pastor con Tomasa Martínez Viloria: 
sin que se haya registrado ningúr]! 
nacimiento. 

—En los días del 7 al 13 inclusive1 
se han extraído de esta ciudad 2700 
cántaras de vino, á los precios de cuan 
tro y medio y cinco reales. 

—En la noche del martes al miér-, 
coles se sintió enferma de algún cui-' 
dado, por efecto de un cólico, D.a Te 
resa Jiménez, esposa de nuestro amigdl 
el procurador D.Manuel Ruiz de Gor-| 
dejuela, la cual se halla completa-i; 
mente restablecida,lo que celebramos!' 
muy de veras. 

—Los carabineros de la Junquera 
(Cataluña)handescnbierto un complot 
contra la vida del Sr. Perier, nuevo 
Presidente ele la República francesaj 
habiendo detenido á José Gilí, encon­
trándole el retrato ele Ravachol. 
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t 
A SEÑORA 

Doña Jerónima Zabala y Arnedo, 
FALLECIÓ E N F A L E N C I A 

E L D Í A 8 D E J U L I O D E 1894. Á L O S 62 A Ñ O S D E E D A D . 

Sus MJos D.a Yictoria y D. Fernando, üijos políticos D. Yicente 
y D.a Elena, íiermanos, nietos, soDrinos y demás parientes, 

¿ M - p í i c a n á ty). >e »izx>a en-c-o-mcndcvita- á S)-i-o.> e n > u > 

o i c i c i o n e ó , ipoz c i i i j o actio de p i e d a d \c q u e d a r á n e l : z n a -

mcvvie a q , z a d e o i d o ¿ . 

neva unión. a r 

A LOS BICICLISTAS. 
Se hallan de venta dos bicicletas en buen uso y á precio arreglado. 
El que desee interesarse, recibirá informes en esta administración, 
MI la casa del propietario de ellas, i ) . Pedro Acedo Ruiz, Organista, 
íl C( •mercio. en Quel. 

I m p r n i r o lie A.gnifitÍB J ' a l a r - i o s . — A r n é d o i 
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OJA EXTRÁORDINA 
DE 

DEFENSA hecha por el Exorno. Sr. D, Tirso Rodrigáñez y Sagasta 
diputado á Cortes por este distrito, de los intereses de Calahorra 
y demás pueblos, en el Congreso de los diputados, durante la se 

:)sión celebrada el sábado 7 del corriente. 
Concedida la palabra por el Sr. Presidente al Sr. Rodrigáñez 

éste se expresó de esta manera: 

Estaba á primera hora en el Con­
greso oo:") el objeto "de presentar una 
exposición de los fabricantes de conser­
vas vegetales de Calahorra, pueblo 
importante del distrito qae represen­
to, en la cual piden á las Cortes se sir­
van desechar el aumento del 24 por 
100 que sobre los productos peninsu­
lares que se importen en Cuba estable­
ce el proyecto de presupuestos pre­
sentado por mi amigo el Sr. Ministro 
de Ultramar? y sobre el cual ha dado 
ya dictamen una Comisión de la cual 
yo formo parte. 

Con esta indicación comprenderá 
la Cámara la necesidad en que me en­

cuentro, tratándose de un asunto s( 
metido á mi dictamen como individúe 
de una Comisión, de justificarme de la 
especie de contradicción en que incu­
rro, firmando de un lado un dictamen 
de presupuestos en los que se impone, 
ese recargo de 24 por 100 a todos 
productos de procedencia peninsular 
que entren en la isla de Cuba, y deotn 
apoyando y rogando á la Cámara, 
mo luégo lo haré-al G-obierno, que to­
men en consideración las peticiones 
que hacen estos fabricantes. 

Yo me encontraba en una sit nació 
difícil: era individuo de la 0omisión 
de presupuestos de Cuba: soy raini: 
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teriul, amigo particular y sincero del 
Sr. Ministro de Ultramar, y no podía 
negar mi firma á un dictamen sin el 
ctiáf se privaba á Cuba de los recursos 
necesarios para cubrir sus atenciones. 
Esta es la razón que tuve para suscri­
bir ese dictamen, en el cual se prepo­
ne un aumento de 24 por 100 en los 
derechos que satisfacen las proceden­
cias peninsulares, incluso las conser­
vas vegetales; pero entiendo sincera­
mente que por lo que se refiere á este 
artículo, es una verdadera enormidad 
que se le imponga impuesto alguno al 
entrar en una provincia española. 

So trata de una industria nacional, 
•probablemente la más nacional que 
hay en España, fuera de la vinícola. 
Por una serie de medidas, tomadas 
aisladamente, sin preocuparse de otra 
cosa, resulta que esta industria lucha 
con la protección á las de hoja de lata 
fabricada en una de las provincias de 
España, por medio de la cual se difi­
cul ta el progreso de la industria de 
conservas á que me refiero. 

Por favorecer á unos cuantos pro­
ductores de azúcares, á uña industria 
que tampoco es nacional en absoluto, 
por más que se han hecho muchos sa­
crificios para fomentarla en alguna 
región de España, esta fabricación de 
conservas lucha también con, la difi­
cultad de que una de las primeras ma­
terias llega á sus manos muy recar­
gada. Por otro lado, para favorecer á 
los, hortelanos en determinados pue­
blos, se establece en los derechos de 
consumos una diferencia entre lo que 
pagan los productos frescos y lo que 

pagan los productos conservados;,y de 
está suert.í la industria á qua me re­
fiero, que, ya digo, se puede llamar la 
más genuinamente española, se en­
cuentra con las trabas del impuesto 
arancelario sobre la hoja de lata, de 
recargo brutal sobre los azúcares pro­
cedente Í de las Antillas, con el re­
cargo de los productos que van á las 
Antillas españolas, y por fin, con la 
diferencia en el impuesto de consu­
mo-i entre lo que pagan los productos 
frescos y lo que pagan los productos 
conservados. 

Yo me permito llamar la atención 
del Sr. Ministro de Ultramar sobre el 
punto relativo al recargo del 24 por 
100. ¿No cree el Gobierno que ha lle­
gado el caso de procurar que, ya que 
se protege á industrias exótica^, no se 
perjudique á una industria tan nacio­
nal como la de que se trata? 

Yo comprendo cuál es la situación 
del Tesoro de Cuba desde que se pro­
mulgó la ley de relaciones comercia­
les, tan malamente aplicada en aque­
lla Ant i l la , y por v i r tud de la cual 
ha resultado la inmensa injusticia de 
que en Cuba, lo mismo que en Puerto 
Rico, entren los productos peninsula­
res sin pagar derechos, mientras que 
los productos principales de allí tie­
nen que luchar, el tabaco con las difi­
cultades y trabas fiscales del estanco, 
y los aguardientes y los azúcares con 
la enormidad del derecho arancelario; 
y á mi juicio, esa ley de relaciones co­
merciales no tienen razón de ser y es 
injusto y peligroso defenderla, y por 
todo ello recabo del Grobierno de-S. M. 
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esta G o n c e s i ó n : que ya que se proteja 
á industrias que IK) tienen verdadero 
arraigo en la Península, pov lo menos 
no se perjudique á aquellas que son 
genuinamenté nacionales. 

E l Sr. Ministro de U L T R A U 
(.Becerra): Las razones que yo pudie­
ra exponer, ya que no oponer, á las 
aducidas por-mi amigo el Sr. Rodri-
gáñez, no tengo por qué detallarlas, 
pues que todos las saben. 

Mi amigo el Sr. Kodrigáñez y todos 
los señores diputados comprenderán 
q̂ ue yo en esto momento no puedo 
contestar afirmativa ni negativamen­
te; porque la cuestión de si eso se 
puedo ó no se puede hacer es asunto 
que corresponde al debate sübre lo i 
presupuestos, y fuera de é l no tiene 
oportunidad. Lo que sí puedo antici­
par es, que cuando de l o s presupues­
tos no i ocupemos, tendré mucho gus­
to en atender á los intereses peninsu­
lares, n n perjudicar a los de Cuba. Es-
cuanto-por ahora puedo decir á S. S. 

El Sr. SECRETARIO (Chillón ): 
La exposición presentada por el señor 
Rodrigáñez pasará á la Comisión co­
rrespondiente. 

E l Sr. RODRIG AÑEZ: Doy las 
gracias a l Sr. Ministro, do Ultramar y 
rae voy á permitir reiterar, ó, mejor 
dicho, aclarar mi ruego. 

Creo que lo s presupuestos de Cu­
ba no van á ser discutidos en la pre­
sente legislatura; pero tanto si se dis­
cuten ahora como si quedan para otra 
legislatura, suplico al Sr. Ministro de 
Ultramar que al tratarse de este pun­
to procure librar á l a s conservas de 
vegetales del recargo del 21 por 100, 
y procure además que sus compañeros 
de Cxabinete no perjudiquen, por las 
medidas legales que so han adoptado 
ó se adopten,á una industria tan ver­
daderamente nacional como la que ha 
s i d o objeto de mis indicaciones. 

E l Sr. Ministro de U L T R A M A R 

(Becerra): Nada tengo que añadir á la 
explicación que antes he dado; pero 
en cuanto á mis gestiones cerca de los 
demás Sres. Ministros, he de manifes­
tar que s'.n culpi de nadie pudiera su­
ceder, y sucede á veces, que en cues­
tiones de índole tal so lastiman unos 
,intereses y se favorece á otros, v la 
conciliación de ellos es mat ria que 
puede y debe ocupar preferentemente 
á todos los Ministros: porque mientras 
se sostengan los de la IVnínsula en 
contra de los de Cuba, ó Jos de Cuba 
en contra de los de la Península, ha­
brá siempre una incógnita que eli­
minar en el problema. 

De cualquier minera, puede con­
tar mí amigo el Sr. Rodrigáñez con 
mi apoyo en esta cuestión: porque á 
mi lado ha estado, y sabe cóm > pienso. 

Grata, muy grata satisfaedón hemos 
experimentado y experimentará con nos­
otros el distrito, digno de mejor suerte, 
al leer la defensa que de sus intereses ha 
hecho el Sr. Rodrigáñez. 

Gracias mil, Excmo. Sr.. y quiera, el 
cielo que sus esfuerzos logren con feliz 
éxito el objeto que se propone, pues en 
caso contrario sería la muerte de esta 
comarca. 

Aun cuando poco, muy poco valga. 
EL ENANO, está y estará siempre á dis­
posición de Calahorra y de los pueblos 
que componen el distrito electoral, para 
defender los intereses morales y mate­
riales de una y otros, á cuyo efecto, pue­
den la Comisión de Calaliona y cum 
tas personas gusten escribir en tal sen­
tido en las columnas de nuestro Jiitrrdkfo 
semanario. 

Arnecio, 14 de jul io di 1894. 

cKedacción. 

I m p r e n t a de A g u s t í n Pa lac ios .—Ar; 




